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RESUMEN: Dado que es evidente la relación que existe entre el cáncer de pene y la circuncisión, he creído oportuno 
dedicar un comentario a esta práctica, con referencia a su origen, su significado en las diversas épocas y su valor actual. 
Para el recuerdo histórico se ha recurrido a diversas fuentes de información, muchas de ellas objetivadas en escritos, 
monumentos o cuadros históricos. 

(Rev. Arg. de Urol. Vol. 59, N9 3, Pág. 151, 1944) 

Palabras clave: Pene; Circuncisión; Revisión histórica. 

INTRODUCCION 

La palabra circuncisión: proviene del latín "circunci-
tio-onis" que es acción y efecto de circuncidar, vocablo 
que proviene del verbo latino "circuncidere": circum = 
alrededor de, y caedere = cortar. 

Es pues un corte circular del prepucio. 
La circuncisión es también conocida con el nombre 

de postectomía (corte del prepucio). 
Handvogel ha empleado el nombre de orlatomía, sus-

tituyendo la expresión griega por la palabra hebrea orla, 
que significa prepucio. 

Este estudio se subdivide en etapas, pues a cada una 
de ellas, corresponde una finalidad diferente. 

MATERIAL Y METODOS 

Etapa inicial o ritual: 
Es un acto cuyo origen se pierde en la noche de los 

tiempos y parece remontarse a la época prehistórica o 
neolítica y cuya iniciación se dio en el continente 
africano. 
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Esta suposición se basa en el hecho de que en la Bi-
blia se prescribe para ejecutar la circuncisión el uso de un 
cuchillo de sílice (A.T. Libro de Josué, Cap. V, 2-5). 

Esto es sorprendente cuando se piensa que en los 
tiempos históricos de Abraham ya se conocía perfecta-
mente el uso de los metales. 

Por tanto, la recomendación del empleo de la sílice, 
mineral que no es tan fácil de afilar y de labrar, contra-
riamente a lo que ocurre con los metales, sólo puede 
explicarse de la siguiente manera: la costumbre invetera-
da de siglos, acaso de milenios, del uso de un instrumen-
to de sílice para la práctica de la circuncisión en un acto 
puramente religioso, que se ejecutaba de acuerdo con un 
rito especial litúrgico y folklórico. 

En su iniciación pudo haber sido un sacrificio ritual, 
para evitar males mayores, las epidemias y las guerras. 

Esta práctica se realizaba en Asia, y existen pruebas 
de su práctica en América. 

En el continente americano, fue un rito desde tiempos 
muy antiguos, pues la practicaban algunas tribus indias 
muy al norte: los mayas, los naguas, los teamas y ma-
naos de la región amazónica. Existen pruebas de esta 
costumbre en los museos de México y del Perú (Fig. 1). 

En el museo de Lima (Perú) existen alrededor de 
1.200 cerámicas (huacos) pornográficas, en las cuales se 
puede observar que en todas ellas había ausencia de pre-
pucio. Esta colección es de la civilización Mochica que 
constituye una de las 5 civilizaciones pre-incaicas del 
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Perú, y que floreció desde el 400 antes de Cristo hasta el 
año 1000. 

Es una práctica muy difundida entre los polinesios y 
los de Australia. Estos pueblos no realizaban la ver-
dadera circuncisión, sino solamente una incisión longi-
tudinal en el dorso del prepucio la llamada operación 
mica, pract icada con f inalidad ritual y a edades que 
oscilaban entre los 12 a 18 años. 

i—»v \ 

ti 1 

11 
Figura 1: Fragmento de una pintura del arte Tepantitla, 
Teotihuacan (México) donde se nos muestra una inter-
vención genital quirúrgica. 

Etapa higiénica: 

A pesar de que Egipto era relativamente adelantado 
en su cultura, no se puede presumir que se haya iniciado 
allí esta práctica, ni el que haya propagado la costumbre 
de la circuncisión a los otros pueblos. Pero es aquí, en 
donde encontramos las pruebas objetivas de esta práctica. 

Las fuentes de información de la medicina practicada 
en Egipto son varias: están los papiros. De los 7 papiros 
que se ocupan de cuestiones médicas, cuatro contienen 
informaciones sobre temas de Urología. Están descritas 
alrededor de 250 enfermedades , de las cuales 170 se 
mencionan en el papiro de Ebers. 

Otra fuente importante de referencia, es la paleopa-
tología. Es un estudio iniciado por el científico francés 
Fouquet, y continuado por otros como Ruffer, Armond; 
mediante la cual, utilizando técnicas especiales, se pue-
den estudiar histológicamente los tejidos momificados. 

Las otras fuentes de información están representadas 
por las estatuas, grabados y pinturas. 

Esta operación estaba exclusivamente indicada, en los 
primeros tiempos, para los miembros del sacerdocio. 
Pero más tarde, fue adoptada por la realeza y los nobles. 

Posteriormente la circuncisión se convirtió en práctica 
universal, y si bien a] comienzo parecía tener una razón 
religiosa, posteriormente tuvo una razón higiénica. 

La operación no se practicaba antes de que el joven 
llegase a la pubertad. Así vemos en las descripciones 
autobiográficas en Bani Hassan, que el príncipe de la VI 
dinastía Knou-Ma-Hotep, "se enorgullecía de la ascen-

sión al trono de su ciudad siendo muy joven, pues en esa 
época todavía no se había circuncidado". 

La técnica de cómo se practicaba esta operación está 
muy bien ilustrada en el bajo-relieve de la pared del 
templo de Amkhama-hor-as-Sakkara (V Dinastía, 2400 
a.C.). En la porción superior de este bajo-rel ieve, se 
encuentra una inscripción jeroglífica descifrada por el 
Prof. John A. Wilson, profesor de Egiptología de la 
Universidad de Chicago quien lo explica de la siguiente 
forma (Fig. 2): "la escena de la derecha muestra la pre-
paración para la operación, en la cual el cirujano está 
posiblemente presto a seccionar el prepucio del pene de 
un adolescente de pie delante de él. El paciente se 
sostiene apoyándose en la cabeza del cirujano." 

En la escena de la izquierda, el jeroglífico dice: "Cir-
cuncisión por el sacerdote. El cirujano tiene un asistente 
que está de pie detrás del joven, asiéndole la muñeca, y 
a quien le solicita que lo sostenga muy fuertemente, para 
que no se desmaye." 

Figura 2: Bajo-relieve de la pared del Templo de 
Amkhama-hor-as-Sakkara (2.400 a.C.). Papiro original, 
atención del Prof. Mohamed A. Ghoneim, Mansoura 
Center. El Cairo. 1983. 

Etapa religiosa: 

Posteriormente esta práctica adquiere un valor reli-
gioso y su uso se hace ininterrumpido y permanente en 
un pueblo religioso que se remonta a Josué, quien su-
cedió a Moisés como Jefe de los judíos , si bien fue 
Abraham quien la inició, "Cuenta la historia sagrada que 
Dios se le apareció a Abraham y le prometió una proge-
nie tan numerosa como el polvo de la tierra, y la pose-
sión perpetua del territorio que su mirada alcanzara. Más 
larde, le prometió más aún, todo el país de Canaán, la 
antigua Palestina o Tierra de Promisión y le predijo que 
esa descendencia no nacería de su hijo Ismael tenido con 
una esclava egipcia de nombre Agar, sino de otro hijo 
que le nacería más tarde cuando ya tuviera 100 años y su 
esposa legítima Sara tuviera 90. 

Abraham creyó en esa profecía y Dios se la tuvo en 
cuenta. Entonces Dios, dando tanto beneficio a Abra-
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ham, hizo un convenio con él; según el cual como signo 
de este pacto, debería circuncidarse a sí mismo, y hacer 
lo propio con todos los varones de la casa, los nacidos 
en ella y los comprados, debiendo cada nifto que naciese 
de ellos ser circuncidado al octavo día del nacimiento. Y 
cuando un hombre quedase incircunciso, sería eliminado 
de su pueblo por haber violado el pacto." (Gén. Cap. 
XVII, 7-15). 

De estas palabras se ve el carácter obligatorio de la 
medida en todos los descendientes de Abraham. Son los 
hebreos, nacidos de su hijo Isaac (tenido con Sara) y los 
árabes, que se consideran descendientes de Ismael, 
padre de los musulmanes, los que siguen fieles a este 
pacto. 

Abraham circuncidó a todos los varones de su casa, 
entre ellos a su hijo Ismael que tenía 13 años, y por últi-
mo Se circuncidó a sí mismo cuando tenía 99 años. 

De allí que los ismaelitas circuncidan a sus varones a 
la edad de 13 años y no a los 8 días como Dios había 
mandado a Abraham. Esta práctica se realiza entre los 
hebreos desde los tiempos de Abraham con una sola 
interrupción de 40 años, durante la migración por el 
desierto desde la huida de Egipto hasta la entrada en 
Canaán, la tierra prometida. 

Pero a la muerte de Moisés, Josué se pone al mando 
de los hebreos y continúa con esta costumbre religiosa. 

Desde entonces, alrededor de 1.400 años a.C., hasta 
hoy, no hubo interrupción en la práctica de la circun-
cisión por los israelitas, y si calculamos desde los tiem-
pos de Abraham, esta costumbre lleva ya más de 5.724 
años de duración. 

Existen circunstancias en las cuales no se practica la 
circuncisión, tales como: enfermedades del niño (he-
mofilia) o en adultos convertidos al judaismo que pade-
cen enfermedades o tienen una edad avanzada y la ope-
ración no es aconsejada. 

También en el Talmud se declara dispensado de la 
circuncisión a los niños de padres que hubieren perdido 
dos varones por causa de esta operación. 

En estos casos los israelitas ejecutan un acto sim-
bólico que consiste en la puntura ritual de la piel del 
miembro. 

La circuncisión sirve además para imponer el nombre 
del recién nacido, así como más tarde sirvió para ello el 
bautismo con el cual tiene analogía ritual. 

Es ideal que la operación sea ejecutada por el padre 
del niño, lo cual constituiría la más grande "mizba" o 
buena acción, pues Abraham circuncidó a sus propios 
hijos. Sin embargo, esta función se relega a un "mohel" 
operador, que debe estar autorizado. Originariamente la 
practicaba un sacerdote y hoy en día, en muchos países, 
el médico. 

La operación se compone de diversos tiempos: la sec-
ción circular del prepucio: hitouch; el desgarro con la 
uña de la porción restante del prepucio: perish\ la suc-
ción de la herida: mezerah. 

Esta práctica tradicional se remonta a las prescrip-
ciones del Talmud, y así fue mantenida por Maimónides 
y se la siguió practicando durante mucho tiempo entre 
los judíos que quedaban fieles al antiguo dogma. 

Se inició reacción general en Francia y Alemania con-
tra los preceptos del Talmud y así en Francia en el año 
1843, se suprimió el tiempo de la succión y por una 
ordenanza de 1845 se consagraron muchas reformas y 
entre ellas que nadie podía ejercer las funciones de 
mohel sin una autorización especial del consistorio de la 
circuncisión. 

Entre los musulmanes, la circuncisión difiere por la 
edad en que se practica, que como ya dijimos es a los 13 
años. La manera de realizarla y las costumbres folklóri-
cas también difieren, y puede ser ejecutada por alguien 
que no pertenezca a la religión mahometana, por un 
israelita por ejemplo. 

La fiesta se llama "mulah" que es el vocablo árabe 
correspondiente al hebreo "miloth" (plural de milá - cir-
cuncisión). 

Llegamos ahora a la era cristiana y vemos que Jesús 
fue circuncidado al octavo día de su nacimiento como 
prescriben las Sagradas Escrituras, conmemorándose en 
el mundo católico el aniversario de esa fecha: I a de 
enero de cada año. 

Es bien sabido que las diversas facetas de la vida de 
Jesús han constituido motivo de veneración religiosa, 
traducida en diversas formas: así por ejemplo es muy 
corriente, al menos en el mundo latino, que se adopte 
como nombres propios algunos de estos acontecimien-
tos. Y así vemos personas que se llaman Ascención y 
también existen otras que llevan por nombre: Circun-
cisión, incluyendo entre éstas muchas religiosas. 

Otros han plasmado diversas escenas en representa-
ciones artísticas y la circuncisión ha sido objeto de 
diversos cuadros pictóricos o esculturales. 

Algunos cuadros representan a los operadores cuando 
practican la circuncisión con la uña del pulgar, que la 
llevan muy larga, viéndose al lado del cirujano un joven 
vestido con traje florentino quien tiene preparado un 
recipiente destinado probablemente a recoger el pre-
pucio. (Cuadro de Willem Van Der Portern, La Haya) 
(Fig. 3). 

Uno de los cuadros más interesantes es el que se halla 
en la Capilla Sixtina, pintura de Pietro Perugino, en 
donde se ven a dos mujeres rodeadas de un coro de 
nobles damas en donde una de ellas tiene a un niño en 
su regazo, mientras la otra, arrodillada a sus pies, 
sostiene entre sus afilados dedos el prepucio del niño 
(Fig. 4). 

Podemos hacer el comentario de cuadros famosos 
de La Haya, del Museo del Prado de Madrid, de Sa-
lamanca, de Valladolid, y en la pintura italiana del 
Renacimiento, en la que existen numerosos cuadros en 
que se observa cómo el Sumo Sacerdote, cubierta la 
cabeza con la alta mitra, ejecuta la operación en el tem-
plo (Fig. 5). 
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Figura 3: Tela de Willen Van Der Portern (La Haya). 

Figura 4: Circuncisión, de Pietro Perugino. Capilla Six-
tina, Roma. 

Los primeros cristianos defendieron la circuncisión 
como un acto espiritual, mediante el cual el individuo se 
purificaba del pecado original. 

Surgió un argumento en contra, sosteniendo que era 
inútil practicarla, pues el acto del bautismo otorgaba la 
gracia de la liberación del pecado original, como fue 
considerado después que San Juan Bautista bañó al Re-
dentor en el río Jordán. 

Este argumento y otros más, fueron vehementemente 
discutidos en el Conci l io de Jerusalem, que resolvió 
abolir la circuncisión. 

Entre los cristianos muchas sectas la mantuvieron por 
mucho tiempo: los cerintanos, ebonitas, alcazaitas, etc. 

Los teólogos católicos nunca han sido hostiles al acto 
de la circuncisión y sostienen que es un acto de gracia 
que borra el pecado original. 

Entre los cristianos, actualmente, existen pueblos que 
practican esta operación: los tagalos en la Filipina y los 
coptos de Egipto y de Abisinia. 

Figura 5: La Circuncisión. Maestro de la Sisla. 

Etapa actual: 

Actualmente la circuncisión sigue guardando su fina-
lidad netamente religiosa entre los israelitas, mahometa-
nos, y algunos pueblos que la practican por cuestión 
tradicional o ritual. Fuera de estas indicaciones su prác-
tica es bien aceptada como finalidad terapéutica en di-
versas manifestaciones patológicas y también tiene indi-
caciones profilácticas e higiénicas, en especial contra el 
cáncer del pene. 

Esto está avalado por una observación excepcional 
realizada en la raza humana y que reúne las más exi-
gentes condiciones de control científico y estadístico, 
pues desde hace más de 4.000 años se conoce lo que 
ocurre con las personas circuncidadas a los 8 días, a los 
13 años, a los 18 años y con los que nunca se circunci-
dan a ninguna edad. Y así llegamos a esta conclusión: 

La circuncisión cuando es correctamente practicada, 
dentro de los 8 días siguientes al nacimiento, es una po-
sitiva y eficaz profilaxis contra el cáncer del pene. 

La supresión del prepucio en los primeros días es una 
garantía en contra del desarrollo del cáncer del pene, 
pero la conservación del prepucio no constituye condi-
ción suficiente para el desarrollo de esta afección. 

Del estudio comparativo y del conocimiento de las 
condiciones predisponentes para el desarrollo de dicho 
cáncer, se ve el valor indiscutible en cuanto a los hábitos 
higiénicos-sexuales, pues cuando éstos son apropiados, 
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las pos ib i l idades d e c o n t r a e r el c á n c e r son m í n i m a s , p e r o 
c u a n d o e l los son i nex i s t en t e s o i n a d e c u a d o s y el p r e p u -
c io es c o n s e r v a d o , s e t i e n e n r e u n i d a s l a s c o n d i c i o n e s 
necesar ias pa ra su apa r i c ión . 
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